Brillantes Batallas Bíblicas
Recuerdos de ánimo del amor y poder de Dios 
para salvar a Su gente de ser vencida en batallas
- ¡incluso cuando parezca imposible!
 por Shirley Davis 
www.imofinc.org
Brillantes Batallas Bíblicas (Parte 1)


Hay muchas historias de batallas en la Biblia. Casi todas se encuentran en el Antiguo Testamento, quizás porque Jesús nos dice que nos amemos unos a otros e incluso que amemos a nuestros enemigos. Pero a veces nos encontramos en una batalla, luchando contra las fuerzas de mal. Podemos leer muchas cosas útiles por estudiar las historias bíblicas luchadas por el pueblo de Dios. Quizás la primera batalla verdadera que podemos leer se encuentra en Éxodo 17:8-13. Después de cientos de años viviendo en Egipto, los israelitas habían multiplicado hasta más de 2 millones de personas, sin embargo, por  haber sido esclavos no tenían experiencia como soldados ni en batallas.


Dios milagrosamente les libró de Egipto y les abrió el Mar Rojo para viajar por el desierto hacia la Tierra Prometida, Canaán. Les proveó comida milagrosa (maná) cada día, y también agua de una roca grande después de que Moisés la golpeó con su vara especial. Pero luego de repente los israelitas fueron atacados por una tribu feroz llamada los amalec (descendientes del hermano de Jacob, Esaú). Estuvieron aterrorizados. ¡No tenían armas y nunca habían peleado una batalla!


Moisés envió a Josué a eligir hombres para luchar contra el enemigo, mientras que él estaba en una alta colina con vistas al campo de batalla. Al mirar la pelea debajo, Moisés levantó su mano sosteniendo su vara especial muy por encima de su cabeza. Dios había usado aquella vara muchas veces antes para hacer milagros - como para mandar plagas sobre los egipcios, y para retener las aguas del Mar Rojo. Los israelitas lo habían cruzado en tierra seca, pero luego todos los egipcios se ahogaron tratando de seguir. Ahora Moisés usó la vara otra vez mientras miraba la pelea y oraba pidiendo la ayuda de Dios.


Aarón y Hur subieron a la colina con Moisés, y se dieron cuenta de que siempre que Moisés levantara sus manos, los israelitas ganaban la batalla. Pero cada vez que sus brazos se cansaban y se bajaban, ¡el enemigo empezó a ganar! Entonces Aarón y Hur decidieron a ayudar. Encontraron una piedra grande para que Moisés pudiera sentarse, y cada uno tomó una de sus manos para ayudarlo a mantenerlos en alto. La batalla duró todo el día, pero mientras el sol comenzaba a ponerse, ¡Josué y los israelitas vencieron al enemigo y ganaron la batalla! Dios le dijo a Moisés a escribirlo en un libro para que toda la gente pudiera recordar - ¡y para que nosotros pudiéramos leerlo también!
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A veces en una batalla contra nuestro enemigo (Satanás) nos cansamos, pero si todos hacemos nuestra parte para ayudar al uno al otro y no rendirse, pero seguir confiando en Dios, ¡podemos ganar la batalla! Para muchos de nosotros ahorita, es como luchamos una batalla contra el virus de Covid-19. ¡Seamos alentados por esta historia y ayudémonos unos a otros a confiar en Dios para ayudarnos a obtener la victoria!
Brillantes Batallas Bíblicas (Parte 2)

Cuanda pensamos de batallas famosas en la Biblia, es probable que la más familiar sea La Batalla de Jericó en Josué 6. Al llegar a la borda de la tierra prometida, los israelitas se enfrentaron a la imposible tarea de conquistar la ciudad de Jericó, con sus enormes muros. No tenían ningún idea de cómo hacerlo, pero oyeron y obedecieron a la extraña orden de Dios de marchar alrededor de la ciudad en silencio por 7 días. Si tú no conoces la historia, ¡debes leerla porque es realmente asombrante! Pero quizá estés muy familiarizado con eso - es tentador no prestar atención a medida que la pasamos de nuevo, pero creo que podemos aprender algunas cosas útiles para animarnos a medida que nos enfrentamos a situaciones "imposibles" en nuestra propia vida (como hacen muchas personas ahorita con la batalla continua con el Covid-19 virus que está aumentando terriblemente en algunos países).


En Josué 6:2-5, Dios le dijo a Josué, el lider de los israelitas, lo qué hacer. El punto más importante de la historia es que la gente se volvió a Dios por ayuda - ¡y luego hizo exactamente lo que Él les dijo! Los hombres de guerra tenían que marchar alrededor de la ciudad cada día por 6 días - ¡puedo imaginar sus pensamientos de eso! ¡Que tonto! ¡Qué pérdida de tiempo y qué agotador en el calor del desierto! En v.10 leemos: «No griten, ni siquiera hablen —ordenó Josué—. Que no salga ni una sola palabra de ninguno de ustedes hasta que yo les diga que griten. ¡Entonces griten!». (NTV). Así que ni siquiera podían quejarse! Pero en tales situaciones desesperadas, debemos orar por nuestros líderes y confiar que Dios les está guiando - ¡y a veces hay que obedecer reglas que sean incomodas y nos parezcan ridículas!


En el séptimo día Josué les mandó marchar alrededor de la ciudad 6 veces en silencio. Luego la séptima, los sacerdotes tenían que tocar sus cuernos y todos podían gritar un grito de batalla porque Dios les había dado la ciudad. ¡Estoy segura de que nadie, incluso Josué, sabía lo que iba a suceder! Quizá pensaba que Dios iba a mandar fuego del cielo para matar a toda la gente de Jericó, como Él había hecho una vez antes en el desierto (Números 11:1). O quizá la tierra iba a abrir para tragar la ciudad, semejante a lo que Dios había hecho una vez antes (Números 16:31-33). Pero Josué 6:20 dice: "Cuando el pueblo oyó el sonido de los cuernos de carnero, gritó con todas sus fuerzas. De repente, los muros de Jericó se derrumbaron, y los israelitas fueron directo al ataque de la ciudad y la tomaron." (NTV).
[image: image2.jpg]



Cuando estamos en medio de una batalla de miedo, no sabemos cómo saldrá, pero debemos hacer todo lo posible para seguir lo que nuestros líderes nos dicen; pero más de todo debemos poner nuestra confianza en Dios porque Él puede cuidarnos. ¡Él puede ayudarnos a ganar la batalla de maneras que nunca podríamos imaginar o entender! ¡Nos ama y nos guiará y darnos fuerza en cada batalla que debemos enfrentar!
Brillantes Batallas Bíblicas (Parte 3)

Cuando los israelitas empezaron a vivir en la Tierra Prometida, vemos que poco a poco perdieron su enfoque en Dios. Mientras cada generación se apartaron de Dios y en lugar empezaron a adorar otros dioses e ídolos, Dios permitió que sus enemigos se levantaron contra ellos. El libro de Jueces cuenta las historias de cómo la gente por fin llamaron a Dios otra vez pidiendo ayuda, y les envió líderes especiales para ayudarles a expulsar a los enemigos y ser restaurados a Dios de nuevo. Jueces capítulos 6-8 nos cuenta de Gedeón, quien es bien conocido por "probar" la palabra de Dios con un vellón de oveja, ¡y por  tener reducido su ejército de 32,000 hasta solamente 300 pero ganaron la victoria sobre el enemigo numerando 135,000! (Jueces 8:10) La historia de esa sorprendiente batalla vale ser leído otra vez, pero ahorita quiero mirar más de cerca al hombre, Gedeón.


Después de 7 años de ataques por tribus robando las cosechas de los israelitas, un profeta les dijo que era porque se habían apartado de Dios. Una noche mientras que Gedeón trillaba trigo en secreto en un lagar para esconderlo del enemigo, ¡el Ángel del Señor vino y lo llamó un "hombre valiente"! ¡Pero Gedeón se sentía muy lejos de eso! Sentía que Dios había abandonado a los israelitas y explicó que él mismo era lo menos importante de la familia más pobre de todo. El Señor le aseguró que Gedeón vencería sobre los enemigos pero el hombre todavía dudaba, y pidió un señal especial para probarlo. Mientras el ángel esperaba, Gedeón salió para preparar una cabra para sacrificar (¡no una tarea rápida!). Una vez que se hizo la ofrenda, el ٞángel hizo fuego subir de la roca para consumir el sacrificio - que convenció a Gedeón.


Luego Dios le ordenó a Gedeón destruir los altares a Baal y otros dioses, construídos por su padre y gente del pueblo. Gedeón tenía miedo, entonces lo hizo solo por noche, pensando que nadie sabía que era él. Pero la gente del pueblo lo descubrió y quería matarlo. Su padre dijo que si destruir los altares enloquecía a Baal, que el mismo Baal castigara a Gedeón - ¡por supuesto que no sucedió! Pero el Espíritu Santo se cayó sobre Gedeón y le dio valor (Jueces 6:34). Entonces Gedeón llamó a hombres luchadores a unirse a él de otras tribus de Israel. Pero todavía dudaba entonces hizo la famosa prueba del vellón.
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Jueces 7 cuenta la historía de cómo Dios redujo el ejercito de Gedeón de 32,000 hasta solo 300, y le permitió oír la interpretación de un sueño que preveía la victoria de Israel, alentando así a Gedeón aún más. Sin duda la victoria fue dada por Dios porque cuando el ejército desarmado de Gedeón gritó y tocó trumpetas, ¡sus enemigos entraron en pánico y se mataron! Por el liderazgo obediente de Gedeón, Israel regresó a Dios y tuvo paz por 40 años. Aprendemos de esto que Dios tiene paciencia con nosotros y entiende nuestro miedo y debilidad. Él nos ayuda a crecer en fuerza y fe mientras ponemos nuestra confianza en Él ¡y descubrimos que sí, PODEMOS obedecerle!

Brillantes Batallas Bíblicas (Parte 4)


En la Tierra Prometida, aunque Dios reinaba sobre los israelitas por hablar por los profetas, la gente quería ser como sus vecinos y tener un rey, entonces Dios les dio Saúl. El rey lo general condujo a su pueblo a la batalla contra el enemigo, pero en 1 Samuel 17 leemos la historia de cuando los filisteos, dirigido por un guerrero poderoso nombrado Goliat, vinieron a pelear contra los israelitas. Era un hombre gigante, casi 3 metres de altura, y era excepcionalmente fuerte. Era un héroe de los filisteos y le ofreció a Israel un desafío - pelearía con el hombre que eligieran para representarlos, y quien perdiera, su gente aceptaría la derrota y se rendiría al otro lado. ¡Era una responsabilidad enorme! El Rey Saúl y su ejército habían peleado muchas battallas, ¡pero NADIE quería pelear contra Goliat! Muchas personas están dispuestos a pelear en una batalla al lado de sus compatriotas, y cada persona hace su parte para ayudar a ganar la victoria. ¡Pero estar dispuesto a pelear una batalla SOLO requiere mucho más valor! .....¡y aún más con la posibilidad de causar toda la nación sufrir y convertirse en esclavos si pierdes! Incluso el Rey Saúl no quería pelear por su nación. 


Pero al leer esta historia famosa, vemos que había UNA persona que dio un paso adelante valientemente - el joven, David. Era el menor de ocho hermanos en su familia, sin embargo, estaba acostumbrado a estar solo cuando estaba mirando las ovejas en las laderas. De hecho una vez las ovejas fueron atacadas por un león, y otra vez por un oso, y cada vez David había luchado solo contra cada animal para salvar a sus ovejas. Sabía que fue Dios que le había ayudado cada vez, entonces cuando oyó Goliat maldecir a Dios le hizo enojar y decidido a luchar al gigante, tal como había luchado contra el león y el oso.



La historia es famosa - los dos "hombres" uno frente al otro mientras miles de soldados de ambos lados miraban en miedo y aprensión. Goliat era ENORME y llevaba armadura enorme y pesada, alardeando de su fuerza y maldiciendo a David y a Dios. El joven, David, era tan pequeño y juvenil que ni siquiera podía caminar correctamente con la armadura del rey, entonces la removió, preferiendo confiar en su simple honda. Incluso sin la ayuda del hombre, David sabía que podía confiar en la ayuda de Dios. Recordó cómo Dios le había ayudado en el pasado. ¡Creeía que Dios le ayudaría ahora a salvar a su pueblo! ¡No permitió que las imágenes y los sonidos de Goliat le hicieran temer o dudar! ¡Hizo su movimiento con cuidado e hizo su parte arrojando la piedra, ¡y Dios le dio la victoria!
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¡Qué maravilloso estímulo y ayuda para nuestra fe! Incluso si nos encontramos solos, sabemos que podemos confiar en que Dios nos fortalecerá y nos ayudará a obtener la victoria, ¡no importa cuán aterradoras puedan parecer las circunstancias!
Brillantes Batallas Bíblicas (Parte 5)


Dios tenía su plan para el pueblo judío a través de las edades, y aunque no todos los reyes reconocieron y adoraron a Dios (como lo habían hecho el rey David y el rey Salomón) Dios nunca se rindió con ellos. El hijo de David, Salomón, era muy sabio y edificó a Israel para ser fuerte y poderosa, pero tristemente pronto la nación se dividió en dos reinos por celos, disputas y el alejarse de Dios hacia otros ídolos. El reino del norte (Israel) eligió Samaria como su nueva capital, mientras Jerusalén quedó la capital del reino de Judá. Ambos reinos a veces fueron dirigidos por buenos reyes, otras veces por reyes malvados e idólatras. I Reyes capítulo 12 empieza la historia de estos reinos divididos, y hubo muchas batallas entre los dos, tanto como con reinos vecinos. Dios levantó hombres especiales (profetas) como Elías y Eliseo para animar a los reyes buenos o advertir a los reyes malvados.

A veces Dios hizo milagros para influir en una batalla - salvando a Su gente de una situación imposible. Sin embargo, en otras ocasiones Él permitió que los ejércitos de un rey malvado (como el Rey Acab) obtuverian victorias increíbles sobre sus enemigos extranjeros para mostrar que Dios tiene poder supremo sobre todo - dando oportunidad para el arrepentimiento y regreso de la idolatria. Hay muchas historias fascinantes así en los libros de Reyes y Crónicas. Una en particular se encuentra en 2 Reyes 6:14. Joram era el rey sobre Israel y era malvado como su padre Acab, adorando ídolos. Pero cuandoquiera el rey de Siria planeaba atacar, Dios mostró al profeta Eliseo donde sucedería el ataque, y el rey Joram enviaría tropas para proteger el área. Esto hizo al rey de Siria muy enojado, entonces descubrió que Eliseo se quedaba en la ciudad de Dotán y envió su gran ejército para rodearlo durante la noche para matar a Eliseo. En la mañana, el servidor de Eliseo vio todos los caballos, carros de combate y soldados rodeando la ciudad y estaba aterrorizado. Se fue a Eliseo, pero el profeta confiaba firmemente en Dios y dio la famosa respuesta: "—No tengas miedo. ¡Son más los que están con nosotros que los que están con ellos!." 2 Reyes 6:16 (TLA). Eliseo siguió orando que Dios "abriera los ojos" de su servidor para ver la situación verdadera - y aquel pudo ver que toda la montaña estaba llena de caballos y carros de fuego celestiales para protegerles.
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La historia sigue contando que el ejército de Siria fue hecho ciego mientras atacaba, y Eliseo los dirigió todo el camino a Samaria (¡a una distancia de unos 15 km!) donde sus ojos se abrieron -¡ y se dieron cuenta de que estuvieron en medio de sus enemigos! Eliseo le dijo al rey Joram que no los matara sino que los alimentara y enviara de regreso a Siria - lo cual hizo. Dios ama a Su gente tanto que incluso cuando se desvían, les ayuda porque quiere que sepan que Él es supremo. Cuando nos encontramos en una situación aterradora e imposible, recordemos la respuesta de Elías y mantengamos nuestra confianza en Dios.
Brillantes Batallas Bíblicas (Parte 6)


Cuando piensas de un "ángel" qué imaginas en tu mente? Quizá un ángel hermoso y brillante como se puede ver encima de un árbol de Navidad, o tal vez un lindo querubín sonriente como en una tarjeta de san valentin. En la Biblia leemos historias de ángeles y a menudo se le aparecían a la gente como seres humanos normales (como los tres que vinieron a Abraham en Génesis 18) - paracían "normales" hasta que hablaron un mensaje especial de Dios, ¡acompañado de un acontecimiento milagroso! Los pastores en Belén vieron cientos de ángeles brillantes en el cielo cantando gloria a Dios por el nacimiento de Jesucristo; con todo Pedro fue conducido fuera de la cárcel milagrosamente por un ángel que obviamente era muy quieto - ¡dado que ningún de los guardias los vió! La vez pasada, nuestra historia contó de un ejército de ángeles invisibles dispuestos a luchar la batalla para proteger al profeta de Dios, Eliseo, ¡pero nuestra historia hoy cuenta de una batalla que fue ganada por solamente UN ángel!


En 2 Reyes 19 leemos de Ezequías quien era un rey piadoso de Judá y confiaba en Dios. Llevó a la gente de nuevo a adorar a Dios y destruyó todos los ídolos y lugares sagrados en la nación. Peleó y ganó contra los Filisteos, y cuando los asirios atacaron a Samaria y llevaron la gente de Israel a Asiria, Ezequías determinó no someterse a ellos. Cuando el ejército de Asiria llegó a Jerusalén, empezaron a insultar y burlarse de Dios y del fe de Ezequías en Dios. El profeta Isaías dio una palabra de ánimo al rey, prediciendo que el rey asirio regresaría a su país y sería asesinado allí. Entonces Ezequías oró fervientemente a Dios para salvarlos, y mostrar a todo el mundo que Dios es el todo poderoso por vencer sobre los asirios. Dios le respondió al rey por Isaías diciendo: "Por mi causa y por consideración a David mi siervo defenderé esta ciudad y la salvaré” v.34 (NVI)


En los próximos versos leemos lo que pasó: "Esa misma noche el ángel del Señor salió y mató a ciento ochenta y cinco mil hombres del campamento asirio. A la mañana siguiente, cuando los demás se levantaron, ¡allí estaban tendidos todos los cadáveres! Así que Senaquerib, rey de Asiria, levantó el campamento y se retiró. Volvió a Nínive y permaneció allí. "  Sigue por decir que al regresar a casa, el rey fue matado por dos de sus propios hijos, como había profetizado Dios.
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Y entonces en una sola noche el ángel mató a 185,000 del enemigo. ¡Guau! ¡Es un ángel poderoso! ¡Mucho más poderoso que cualquier super heroe! A veces cuando estamos en medio de una situación desesperada o espantosa olvidamos cuán poderoso es nuestro Dios. Dios escuchó la oración desesperada del rey piadoso e hizo un milagro. ¡Nunca olvides que Él ama a TODOS Sus hijos (¡incluyéndote a TI!) Tanto, para que puedas orarle y saber que Él escucha y te ayudará!

Brillantes Batallas Bíblicas (Parte 7)

Nuestra última historia en esta serie cuenta de otra milagrosa liberación de una situación desesperada e imposible - y nos da mucho ánimo en este momento muy problemático hoy en día con la pandemia de COVID-19. Podemos leer la historia en 2 de Crónicas capítulo 20, que nos cuenta de cuando Josafat fue rey de Judá. Era un rey piadoso quien restauró la justicia y dirigió de nuevo la gente a adorar a Dios. Pero un día se dio cuenta de que un ejército grandote estaba en camino para atacarle en Jerusalén. Incluía ejércitos de varias gentes vecinas quienes se habían unido contra el pueblo de Dios. El rey estaba aterrorizado e inmediatamente llamó a toda la gente a ayunar y orar, y mucha gente se reunió en Jerusalén para hacerlo. El rey oró y suplicó por la ayuda de Dios: "Oh Dios nuestro, ¿no los vas a detener? Somos impotentes ante este ejército poderoso que está a punto de atacarnos. No sabemos qué hacer, pero en ti buscamos ayuda.” v.12  (NTV). El próximo verso nos dice que toda la gente se paró allí y oró - hombres, mujeres y niños.


Luego Dios les habló por el profeta: "...No se desalienten por este poderoso ejército, porque la batalla no es de ustedes sino de Dios...... ustedes ni siquiera tendrán que luchar. Tomen sus posiciones; luego quédense quietos y observen la victoria del Señor. Él está con ustedes..." v.15-17. Leemos que el próximo día el Rey Josafat salió con su ejército para encontrar al enemigo, pero metió los sacerdotes y cantantes al frente para guiarlos, alabando a Dios. En el mismo momento en que comenzaron a cantar y alabar, el SEÑOR hizo que los ejércitos enemigos comenzaran a pelear entre ellos. ¡Los diferentes ejércitos se volvieron unos contra otros y cada uno de ellos fue asesinado! Entonces cuando el ejército de Judá llegó al mirador en el desierto, solamente vieron cadáveres tirados en el suelo hasta donde alcanzaban la vista. ¡Ni uno solo del enemigo había escapado! Aunque era una situación imposible, Dios le dio a su gente la victoria.
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Puede que no estemos rodeados de enemigos y tengamos que pelear una guerra; pero podríamos estar rodeados por una situación espantosa e imposible, y esta historia todavía puede animarnos. Puede que seamos impotentes, pero podemos buscar ayuda en Dios. Si nos mantenemos firmes en nuestra fe y nos enfocamos en alabar a nuestro Padre Celestial, podemos saber que El está con nosotros y puede darnos la victoria. Satanás encontró a Jesucristo en el desierto y lo tentó cuando Jesús estaba lo más débil - ¡pero Satanás tuvo que huir cuando Jesús le habló la Palabra de Dios! Luego, en la cruz, Jesús dio su propia vida para que cada uno de nosotros pueda recibir vida eternal. Dios mostró que El tiene poder incluso sobre la tumba resucitando Jesús - ¡de modo que incluso si la muerte nos llega, tenemos la victoria sobre ella y vamos a vivir con Jesús para siempre!
